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Resumen 
Nos encontramos en la sociedad de los cambios vertiginosos, en todos los aspectos, incluido en el de la familia. La familia siempre 
ha sido el agente formador por excelencia desde los primeros años pero actualmente se encuentran en la situación de 
incertidumbre al no saber cómo educar a sus hijos. Por este motivo, este agente socializador que representa una serie de valores 
relega su papel a la escuela. Ante esta situación se hace cada vez más necesaria la formación de padres coordinada de forma 
profesional. 
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Abstract 
We are in society of rapid changes, in all aspects, even in the family. Family has always been the ultimate forming agent from the 
first years but, nowadays they are uncertainty because they don’t know how to bring their children up. Due to that, families are 
trespassing this function to school. This situation makes necessary parent training in a coordinate way. 
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Son muchos los estudios que analizan a la familia desde una perspectiva social, como raíz de la sociedad (Donati, 2013), 
desde una perspectiva pedagógica aludiendo a su dimensión educativa (Hernández, 2009) o desde una perspectiva ética, 
como hábitat de transmisión en valores y núcleo inigualable de acogida y alteridad (Ortega y Mínguez, 2003; Hernández, 
2014).  Este trabajo aunque se sitúa en una vertiente educativa de la familia, recurre, por un lado, al análisis socio-
descriptivo de la familia para atender el principio de realidad y fundamentar adecuadamente el objeto de estudio, y por 
otro, al criterio ético que ha de regular todo proceso de formación, así como ser el detonante motivador de los 
destinatarios. ¿Qué mueve a los familiares a la formación? La responsabilidad de dar una respuesta educativa a los hijos. 
A pesar de que la familia ha sido y sigue siendo el agente primigenio de educación de los niños, debido a la fuerte 
incidencia que tienen en la personalidad de los más pequeños y a su poder de transferencia, ya que los aprendizajes 
adquiridos durante la infancia en la familia nos acompañan toda la vida (López, 2004), somos conscientes de que las 
circunstancias que atraviesan las familias no son propicias para desempeñar una adecuada labor educativa. Los 
vertiginosos cambios en la sociedad apostando por la individualidad, la globalización, lo tecnológico y económico como 
fuente de progreso y bienestar han hecho que las familias no dispongan de modelos educativos claros y válidos para la 
sociedad del presente, mostrando inseguridad de su capacidad para asumir esta responsabilidad y confusión a la hora de 
educar a sus hijos. Para algunos esta “crisis” es sinónimo de la decadencia de la familia tradicional como modelo a seguir. 
Para otros, no es una crisis de la familia sino de los valores que ésta tiene que transmitir a las nuevas generaciones 
(Alberdi, 1999). Independientemente del debate sobre la crisis de la familia como institución, las transformaciones en la 
familia nos señalan que la estructura y características de la misma se han visto modificadas de acuerdo al tiempo y a los 
cambios que se producen en la sociedad, pero la noción de la familia permanece. 
Es cierto que cada familia escoge libremente los valores que desean transmitir, pero no siempre aciertan en el empleo 
de las estrategias y recursos adecuados para dicha transmisión (Gárate y Ortega, 2013). Educar en valores no es tarea fácil. 
Qué transmitir y cómo transmitir valores es una de las dificultades a las que la familia está expuesta, y es aquí donde 
aparecen las dudas sobre si los padres están preparados para asumir esta responsabilidad. Por esta razón, la familia, cada 
vez más, ha ido relegando el papel de trasmisor de valores a la escuela, una misión para la cual no está preparada. 
Décadas atrás “se confiaba, ingenuamente, en el poder configurador del sistema educativo formal capaz de ofrecer 
experiencias suficientemente ricas para hacer posible en los educandos la apropiación de valores y el desarrollo de una 
personalidad integrada” (Ortega y Mínguez, 2004: 39). Cuando se habla de educar en valores hay que tener en cuenta, en 
primer lugar, el papel que juega cada uno de los agentes socializadores en esta cuestión: la familia, la sociedad y la 
escuela.  No se debe caer en el error de limitar la formación en valores a un solo agente sino que todos ellos se 
complementan y tienen un compromiso compartido, siempre dentro de la  responsabilidad que a cada uno le compete. 
  
101 de 244 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 66 Enero  2016 
 
“Ni los padres son los profesionales de la educación, ni la escuela tiene que suplantar o substituir la función de la familia” 
(Touriñan López, 2005: 9). La escuela es un punto de apoyo para los padres; eso no implica que los padres y madres se 
desliguen de sus obligaciones.  
La participación e implicación con las escuelas es fundamental en este sentido. La escuela, al igual que la familia, ha ido 
evolucionando y adaptándose a las nuevas necesidades y características de la sociedad. La experiencia desvela que la 
relación padres-escuela no sólo mejora el rendimiento escolar de los niños, sino que además, desarrolla comportamientos 
y actitudes positivas (Hernández y López, 2006) ya que existe una continuidad entre lo que se enseña en la escuela y lo 
que les proponen los padres. Existen numerosas formas de que las familias  puedan contribuir a favorecer el 
entendimiento con la educación escolar.  
Al respecto, Hernández Prados (2009) propone promover programas de sensibilización de padres en los que se ponga el 
énfasis en una nueva forma de enfocar la educación familiar donde se contemple también la interacción de los padres en 
otros ámbitos sociales como la escuela; asistir a las reuniones escolares, manifestando de este modo una preocupación 
por el seguimiento escolar de nuestro hijo y un reconocimiento a la educación escolar; participar en las actividades que 
promueve el centro escolar e implicarnos, en la medida de lo posible, en la vida escolar; desarrollar el gusto por leer en el 
contexto familiar de forma continuada y permanente, así como el gusto por aprender, por conocer nuevas cosas, por estar 
informado es algo en lo que los padres también pueden contribuir. 
Sin embargo, como antítesis de todo esto, desde el contexto familiar, cada vez más se está cuestionando la eficacia de 
la educación obligatoria. Un ejemplo de esta actitud es la aparición de la “education at home”. Surge cuando una familia 
decide educar a sus hijos en sus propios hogares en lugar de que estos acudan a la escuela. Es innegable que la familia y la 
escuela son contextos diferentes, por la misión que cada una cumple, los objetivos que se plantean, los tipos de relaciones 
que se producen en su interior y las normas que rigen las interacciones, pero no debemos olvidar que, al fin y al cabo son 
las familias las que eligen el centro al que acuden sus hijos por lo tanto “la relación que se entabla entre familia y escuela 
es tan peculiar que sólo cabe situarla en el marco de la confianza, es la escuela, parte de la familia, una prolongación suya, 
adquiriendo así su pleno sentido” (Jiménez, 2003: 10).  Porque la educación comienza en la familia y luego continua en la 
escuela por lo que se necesita de la colaboración entre ambas para conseguir el pleno desarrollo personal y educativo de 
los niños.  
Ante este panorama, profesionales como pedagogos, psicólogos, asistentes sociales así como la administración, pública 
y privada, que han empezado a trabajar para dar respuesta a las dificultades y problemas que van surgiendo en el 
contexto familiar, recurriendo para ello a los programas de formación de padres.  
La formación de los padres no es un tema de actualidad sino que ha sido un asunto que se ha venido tratando desde 
hace muchos años atrás, más concretamente desde el año 1929 donde se funda la primera escuela para padres por 
Madame Vérine en Paris bajo el lema “Unirse, Instruirse y Servir” tenía, en sus comienzos  un carácter "moralizante" y 
"confesional” (Tavoillot, 1982 cit. por García, Díaz, Peral, Serdio, 2004). En 1942 las escuelas de padres adquieren un 
carácter más científico objetivo "hacer comprender a los padres y futuros padres la gravedad de su papel, atrayendo la 
atención de éstos sobre los problemas que plantea la educación familiar" y creando además un título de educador 
familiar. Pero el deseo de los padres de desempeñar adecuadamente este papel y de asumir nuevos roles junto a los 
cambios sociales, los nuevos modelos familiares, los problemas sociales,… son algunos de los motivos que justifican la 
necesidad de la creación de una serie de programas de formación de padres que den respuesta a las demandas de los 
progenitores y sean capaces de devolverles esa seguridad a la hora de asumir el rol de educadores (Maganto y Bartau, 
2004).   
La Formación Parental, “se trata de un proceso formativo organizado que suele ir dirigido a un colectivo determinado y 
preferente de padres y madres fundamentalmente, o personas que tengan proyectado serlo, y que podría abrirse a 
agentes sociales que aborden temáticas relacionadas con este campo” (Ricoy y Feliz, 2002:1). Por eso, cuando se lleva a la 
práctica un plan que atienda a los padres y que les dé seguridad a la hora de formar a sus hijos hay que estudiar 
detenidamente qué se quiere conseguir y cuáles son las características de las familias que se va a atender.  
Las escuelas para padres lo que pretenden es ser un contexto de debate donde se favorezca el diálogo en la unidad 
familiar y donde se reflexione y se practiquen reacciones frente a los problemas y conflictos cotidianos previsibles en el 
núcleo familiar. Desde este punto de vista, este tipo de espacios se crean para intervenir en las familias desde múltiples 
perspectivas. Hay muchos modelos pero no existe uno idóneo, lo más frecuente es recurrir a la combinación de más de un 
modelo para que los resultados sean mejores, ya que aumenta la participación, el intercambio de ideas entre los 
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participantes…  A continuación se muestra una tabla (véase tabla 1) que resumen los tipos de programas que se pueden 
llevar a cabo atendiendo a las necesidades de las familias y a los objetivos que se quieran alcanzar.  
 
Tabla 1  Tipos de programas de formación de padres 
CATEGORIA TIPOS DE PROGRAMAS DE FORMACIÓN DE PADRES 
NIVEL DE PREVENCIÓN 
(Caplan, 1964 cit. por Ricoy y 
Feliz, 2002) 
- Prevención Primaria: tratando de prevenir las dificultades y de 
evitar la aparición de los problemas.  
- Prevención Secundaria: intentando detectar de forma rápida 
los problemas, buscando remediarlos y restituir un estado 
satisfactorio del mismo. 
- Prevención Terciaria: pretendiendo detener y atenuar las 
consecuencias, aunque persistan los problemas básicos. 
NIVEL DE INTERVENCIÓN 
FAMILIAR 
(Ricoy y Feliz, 2002:174) 
- Acciones comunitarias: intercambio, convivencia y 
comunicación 
- Acciones formativas: reflexionar sobre las relaciones 
familiares 
- Acciones terapéuticas: mejorar y subsanar problemas 
familiares 
GRADO DE IMPLICACIÓN 
FORMATIVA 
(Maganto y Bartau, 2002) 
- Intervención informativa: transmisión de contenidos 
- Intervención instructiva: se enseña a los padres a intervenir 
en conductas negativas (entrenamiento) 
- Intervención social: se intenta que mejoren las relaciones 
interpersonales (bidireccionalidad). 
GRADO DE INTERVENCIÓN 
EN EL NÚCLEO FAMILIAR 
(Rodríguez y Espinar, en 
Ricoy y Feliz, 2002) 
- Enfoque conductista: modificar la conducta a partir de las 
técnicas de refuerzo y condicionamiento 
- Enfoque humanista: implicar a todos los miembros de la 
familia a través de las estrategias de comunicación (evitar 
conflictos intrafamiliares) 
- Enfoque adlerianos: concepción freudiana (relacionar las 
experiencias familiares anteriores y posteriores) 
 
A pesar de los diferentes puntos de vista que existen a la hora de diseñar un programa de formación parental, todos 
comparten una serie de objetivos comunes; potenciar el desarrollo de competencias para la mejora de la capacidad 
educadora de escuela y familia; apoyar y facilitar recursos para familias y escuelas y lograr la participación, la colaboración 
y la implicación directa de las familias con la escuela y de la escuela con las familias, siempre desde la participación 
democrática de las familias y con la intención de crear una conciencia de cooperación en ellas.  
Los programas de entrenamiento parental muestran una visión general de los principales hallazgos de la literatura 
científica en torno a esta área y permiten, a su vez, dar respuesta a la eficacia que tienen los programas para padres; qué 
formato y aproximación teórica son más eficaces y si se mantienen los resultados una vez finalizada la intervención. Los 
resultados son reveladores; los programas de entrenamiento de padres evidencian una clara eficacia en la mejora de las 
interacciones diarias entre padres e hijos; promocionan cambios positivos en la conducta del niño y de los padres; mejoran 
la dinámica familiar, como la comunicación, la resolución de problemas, contribuyendo a que los programas de 
entrenamiento de padres sean considerados una alternativa útil y eficaz, frente a otras modalidades de intervención 
familiar (Robles y Romero, 2011).  
Por otra parte, es necesario apuntar que el formato grupal es sugerido como el formato más atractivo para las familias, 
constituyendo una alternativa menos costosa, más eficiente que la intervención individual tradicional en el tratamiento de 
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los problemas de conducta. Apoyando esta idea, Comellas (2009, 127), manifiesta que “el contacto entre varias familias 
enriquece el trabajo y facilita la conexión e intercambio de experiencias y de propuestas”. El hecho de que se lleve a cabo 
este tipo de enseñanza, ofrece a los padres la oportunidad de conocer nuevas experiencias y a la vez contrastarlas con las 
suyas propias, ya que se relacionan padre y madres con las mismas inquietudes y preocupaciones de manera que se 
desarrolla la confianza para poder educar a sus hijos. Con respecto a la aportación pedagógica de este artículo, algunos 
ejemplos de programas y talleres que pueden llevarse a cabo y que dan respuesta a todo el planteamiento anterior son:  
 Taller sobre técnicas para fomentar la relación familia-escuela positivamente: se realizarán actividades no 
exclusivamente de temática académica donde se mejorará la comunicación y relaciones entre los miembros del 
centro y las familias. 
 Experiencias de los padres que han participado en programas de formación ante padres que van a participar 
nuevamente: los padres expondrán los sentimientos y sensaciones que tuvieron y las que experimentaron 
finalizada la experiencia para  motivar a los nuevos participantes y a su vez sentir que con su experiencia y 
aprendizaje son capaces de ayudar a padres que estaban en la misma situación mejorando de este modo la 
autoestima y la autoconfianza.  
 Escuela de padres: proporcionar a los padres los recursos e información necesaria para que cumplimenten el 
proceso de educación de sus hijos de la forma más correcta y satisfactoria. 
 Observar la disminución de preocupación de los padres por los intereses de los hijos y las necesidades a medida 
que aumentan de nivel escolar: creemos que el interés por las inquietudes de los hijos por parte de los padres 
disminuye a medida que aumentan de nivel y que por lo tanto los principales participantes de los programas de 
formación son padres con niños pequeños (hasta los 12 años) y por tanto queremos saber los motivos y 
circunstancias que propician este suceso. 
 Programa: ¿Cuándo y porqué perdemos interés por mejorar nuestra formación para educar a nuestros hijos?: 
averiguar los antecedentes que hacen desistir a los padres participativos en este proceso. 
 Proyecto “Las niñas son más responsables, necesitan menos ayuda”: observar si la implicación es mayor en varones 
e intentar eliminar éste tópico de manera que las familias participen y den la misma importancia a dicha 
implicación en ambos sexos. 
 Blog: crear una plataforma en la que se comenten experiencias y necesidades tanto de la escuela como de las 
familias de manera que aumentaremos dicha relación y el uso de las NNTT. 
Para finalizar, se abre la veda para que se investigue sobre este tema. ¿Se están llevando a la práctica Programas de 
Formación o sólo se están elaborando teóricamente? Puede que los esfuerzos que se han hecho por demostrar la 
idoneidad de estos proyectos y las buenas intenciones no se hayan materializado en planes que den respuesta a las 
necesidades de estas familias, y si se han llevado ¿son verdaderamente efectivos? Como vemos, la falta de evidencia de la 
efectividad de las intervenciones a largo plazo hace necesario investigar sobre este campo. Sería interesante que se 
llevasen a cabo análisis en los cuales se estudiase que validez tienen los Programas llevados a cabo una vez terminada su 
aplicación; se analizasen historias reales sobre qué beneficios han aportado estos programas a los padres y a los hijos; qué 
abanico de posibilidades existe para ayudar a los padres a que asuman esta tarea; diseño de programas de formación de 
padres.  
 ● 
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